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“Los leopardos entran intempestivamente en el templo y beben hasta el fondo lo que está en las jarras sacrificiales; esto se repite y se repite; finalmente puede anticiparse, y se vuelve parte de la ceremonia”.


	Los leopardos de Kafka

	Moacyr Scliar, 2000


			A mi familia

			A Nuestra Señora de Guadalupe

			A todos quienes aman, habitan y pertenecen a Ayquina
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			Prólogo

			Conocí la fiesta religiosa de Ayquina el año 2006 cuando aún estudiaba Teatro, carrera que hoy es mi profesión. Dos años después, cuando retorné al poblado para presenciar la celebración en honor a la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, comencé a vislumbrar la posibilidad de interpretar el fenómeno religioso popular desde un punto de vista teatral. 

			Anualmente, cada 7 y 8 de septiembre, el pueblo devoto de Ayquina festeja la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe. La celebración de la Santa patrona del pueblo es un acontecimiento religioso, ceremonial y ritual que congrega a un conjunto de peregrinos, danzantes, mandantes y fieles en una experiencia única, profunda y comunitaria que se encuentra organizada bajo las directrices y principios generadores de una teatralidad ad portas de la teatralidad del teatro. Esa es la tesis de la investigación que presento en este texto. 

			Domingo Adame (2005) señala que la teatralidad es “inherente en varios grados a las acciones humanas” (234): 

			La teatralidad, entendida como proceso que modifica un “estado” o “situación” por la acción de un sujeto que “se da a ver” o de otro que “observa”, reclama la necesaria interdependencia entre “ficción” y “realidad”. […] La teatralidad, entonces, permite descubrir el tránsito de la realidad a la ficción y a la inversa. […] La teatralidad es una estrategia interdisciplinaria para los estudios teatrales por encontrarse en distintos ámbitos de emergencia, por contar con múltiples medios de operar y propósitos a alcanzar, según el enfoque bajo el cual se proceda […] Puede conducir también hacia el descubrimiento de los principios que subyacen en cualquier forma de representación cultural, social y estética (30-33).  

			En el presente libro deseo exponer un contraste y síntesis de información teatral, mítico-antropológica e histórica. Estos ámbitos de estudios en conjunto me permiten formar un zócalo conceptual híbrido que al aproximarse “al campo artístico para reflexionar en torno a prácticas escénicas y sociales pueden propiciar maneras distintas de mirar” (Diéguez Caballero, 37). 

			El objetivo es presentar el desarrollo de una perspectiva teatral que permita ampliar la valoración del fenómeno religioso de Ayquina y extender la comprensión respecto a las manifestaciones devocionales que son dedicadas a la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe.    

			Cabe señalar que la exposición teórica y argumental de este texto se complementa con la recopilación testimonial de 5 fuentes vinculadas a la celebración religiosa de Ayquina y la muestra de 100 imágenes fotográficas que he captado a lo largo de los últimos 10 años de asistir al acontecimiento religioso. Así, testimonios y fotografías apoyan de manera valiosa y contundente el relato interpretativo que se ofrece. 

		


		
			
Capítulo I 
Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe: permanencia de ancestrales figuras femeninas en la creencia religiosa y transmisión de valores matriarcales en la cultura popular de Occidente
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			Ayquina es un poblado ubicado en el desierto de Atacama, a 78 kilómetros al noreste de la ciudad de Calama. Fotografía: Héctor Letelier.

			Cada año en el poblado de Ayquina se reúnen aproximadamente 70 mil personas para celebrar la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, Santa patrona de la localidad. La amplia convocatoria de la festividad religiosa se basa en una búsqueda de lo divino que realiza el pueblo devoto, a través de relaciones sencillas, concretas y directas en las que no existen obstáculos intelectuales ni dogmas que medien en el vínculo que se establece entre el fiel y la imagen de la Virgen. 

			El establecimiento de vínculos concretos y directos son importantes características que definen la religiosidad del pueblo devoto, cuya piedad surge de una profunda intuición de la vida y del entorno, intuición que se expresa a través de mitos, que son relatos que explican la fundación del mundo y la trascendencia de la vida. Además, permiten que el hombre pueda dotar a la realidad de un sentido sagrado y bello.

			La estructura del mito presencia un mundo imaginal que se arraiga en la tradición oral y en la creación artística. Hay un sentimiento estético-religioso que comparte y crea una visión de mundo. Hay un sentido y manifestación de lo bello, dramático y abrumador, paradisíaco y divino, sobrenatural y misterioso (Torres y Gutiérrez 63).
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En Ayquina, la historia del pequeño Casimiro Saire da origen al mito de Nuestra Señora de Guadalupe. Fotografía: Héctor Letelier.

			Los relatos míticos entregan una visión del mundo en la que “observador y realidad forman parte de una misma relación vital, cuyas informaciones solamente pueden ser alcanzadas y convertirse en vitales para el ser humano desde dentro de esta relación” (Pinkus, 26). 

			Los devotos de la Virgen de Ayquina enriquecen su relación con la realidad mitificando el entorno que habitan. Es así que el relato que explica el origen del santuario y la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe data del año 1646 d.C., fecha en que el entonces niño Casimiro Saire vio aparecer a una mujer junto a su hijo pequeño de quien se hizo amigo. Ello mientras pastoreaba los corderos de su padre. 

			En más de una oportunidad el padre de Casimiro lo reprendía por llegar tarde de las labores de pastoreo y cuando le preguntó por qué demoraba, su hijo respondió que era porque se quedaba jugando con un amigo y su mamá.  

			El relato se difundió y los vecinos del entorno llegaron al lugar que indicaba Casimiro para verificar la historia. Entonces hallaron una diminuta imagen de la Virgen, motivo por el cual decidieron instalar una capilla desde donde desapareció tres veces para reaparecer en la aguada del cañón. Finalmente, en ese sitio se decidió erigir una construcción especial para ella, porque la Virgen así lo quiso. 



				
					[image: ]
				

			



			El cañón por donde corre el río Salado es el lugar que eligió la Virgen para aparecer frente a Casimiro, según cuenta el mito de Ayquina. Fotografía: Héctor Letelier.

			La fiesta original fue un 12 de diciembre, pero luego cambió al 8 de septiembre, día en que se inauguró la capilla de Nuestra Señora de Guadalupe en el pueblo de Ayquina. Con el paso del tiempo, la imagen de la Virgen pasó a ser considerada patrona de los mineros de Chuquicamata. Incluso un gran número de personas de la localidad minera comenzó a acudir cada año a su celebración1. 

			
1.1 Patricio Cortés: Fiel párroco de Nuestra Señora de Guadalupe


			Entre los años 2002 y 2018, el padre Patricio Cortés (52) fue rector del Santuario de Ayquina. El sacerdote es además encargado de la parroquia de Nuestra Señora de Lourdes en la ciudad de Calama, director de pastoral del colegio Instituto Obispo Silva Lezaeta y vicario de la Piedad Popular de la Diócesis en la misma ciudad. 
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El padre Patricio es miembro del baile religioso “Reyes Morenos”, que participa en la festividad de Ayquina. Fotografía Héctor Letelier

			El párroco afirma que la advocación mariana de la Virgen de Guadalupe proviene del vocablo árabe que significa “entre aguas” y entrega antecedentes importantes que explican el mito de Nuestra Señora de Guadalupe de Ayquina:

			Durante el Descubrimiento de América, Juan Navarro –un español de Cáceres en Extremadura– tenía dos amores: uno carnal que era su novia llamada Guadalupe y uno espiritual que era la Virgen de Guadalupe. 

			Cuando se vino a América se trajo a su amor espiritual, dejando en España a su amor carnal. Llegó a lo que actualmente es México y luego al virreinato del Perú. Desde ahí pasó a nuestro territorio en tiempos del gran alzamiento indígena. 

			La historia dice que en su montura llevaba la imagen de la Virgen que dejó escondida entre los matorrales, para luego desaparecer. Tiempo después reaparece con Casimiro Saire2.

			El mito de Nuestra Señora de Guadalupe señala la permanencia de antiguas devociones dedicadas a la imagen de la Madre Tierra y a la figura de numerosas deidades femeninas, las cuales a lo largo de la historia han sido consideradas símbolos de maternidad. Así lo entiende el padre Patricio al expresar que “junto a la Virgen veo también a la Pachamama, ya que ambas están en comunión”.

			El mito de la Virgen de Ayquina es un registro de “acontecimientos que los productores del discurso consideran significativos. Estos acontecimientos constituyen hitos en la lectura del pasado por parte del grupo, validan su imaginario social y sirven de modelos de conducta para las futuras generaciones” (Villegas, 23).   

			La imagen de la Virgen en Ayquina permite recrear creencias que remontan al periodo de contemplación espiritual más antiguo de la Tierra, cuando nuestro planeta fue concebido como una entidad que representa a una madre telúrica, cósmica, viva y en constante movimiento. 

			Las religiones más primitivas vieron en la Tierra un receptáculo, matriz y sustento de todas las formas de vida. Desde siempre estas condiciones han permitido sacralizar la imagen femenina de la Virgen, en el marco de desarrollo del catolicismo occidental.

			El importante rol que juega la figura femenina lo destaca el padre Patricio al decir que “en la maternidad de la Virgen María se reconoce la maternidad de nuestras mujeres, esposas, compañeras, hermanas, mamás, hijas”.
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			En Ayquina, la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe representa la figura de una madre que cuida a sus hijos y la tierra que estos habitan. Fotografía: Héctor Letelier.

			Johann Jakob Bachofen, estudioso del matriarcado, señala que “la unión de la madre con el hijo descansa en una relación material, física, que es perceptible por los sentidos y representa siempre una verdad natural, frente a esto la paternidad procreadora presenta en todos los aspectos un carácter absolutamente opuesto” (Bachofen, 102). 

			En Occidente, los valores matriarcales como la universalidad e igualdad han sido transmitidos a lo largo de la historia cristiana gracias a la acción de diferentes pueblos marianos que han surgido al alero de la religión católica, bajo un sistema patriarcal de cultura.

			La evolución religiosa del pueblo hispano durante la Edad Media, del pueblo amerindio precolombino y del actual pueblo latinoamericano son tres ejemplos de una constante re-interpretación y reactualización de creencias y tradiciones vinculadas al culto femenino y al valor matriarcal. En este contexto, la imagen de la madre de Cristo ha sido la figura que desde el comienzo de la Era cristiana ha facilitado la aceptación del dogma católico al ofrecer lo que Leonardo Boff (1979) denomina “el rostro materno de Dios”. 
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			Nuestra Señora de Guadalupe es la Santa patrona del pueblo de Ayquina y su culto se encuentra asociado a la desértica tierra de Atacama, donde surge su veneración. Fotografía: Héctor Letelier.

			El padre Patricio indica que “la Virgen María ha sido la mejor agente pastoral o agente de evangelización y eso es porque es mamá, es mujer, es encantadora”.

			La figura de Nuestra Señora de Guadalupe y el culto mariano en Ayquina son ejemplos de la síntesis mestiza que caracteriza la religiosidad popular latinoamericana, cuya piedad se nutre, por una parte, de la doctrina católica y del ceremonial litúrgico de origen hispano-medieval y, por otra parte, hereda la cosmovisión ritualista del inca precolombino.

			La evolución religiosa en la Península Ibérica demuestra que antiguos pueblos que habitaron territorio peninsular antes de Cristo conocieron diversas deidades femeninas: Astarté en el área de Sevilla, Isis en Cáceres y Atenea en el sector de Córdoba y de Jaén. 

			En los primeros siglos de la Era cristiana, las creencias en las antiguas diosas Madres del Mediterráneo facilitarían en Iberia la formación del culto mariano, cuyos principales rasgos posteriormente serían transmitidos al pueblo del Nuevo Continente. 

			Cabe destacar que el medioevo en la Península Ibérica presenció la formación del pueblo hispano y vio nacer su religiosidad. Bajo su alero se desarrolló el culto a la imagen de la Virgen María. 

			Una de las influencias religiosas más importantes transmitidas a América –presente en el culto a Nuestra Señora de Guadalupe– dice relación con la conformación del universo devocional del fiel, cuyo sentir religioso se dibujó en un contexto rural, severamente estratificado y en constantes conflictos provocados por sucesivas invasiones romanas, visigodas y musulmanas. De esta manera, las luchas por recristianizar el suelo de los reinos cristianos de Hispania marcó la época en que se afianzó la concepción religiosa del fiel que sería traspasada a América.
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			Los fieles de Nuestra Señora de Guadalupe provienen de numerosas localidades del Norte Grande de Chile. Son ellos quienes dan vida a la festividad religiosa más importante de la región de Antofagasta. Fotografía: Héctor Letelier.

			El concepto fiel nos indica sencillamente la idea que la ideología feudal tuvo del hombre en todos sus aspectos. Sólo así, y no por influencia externa de una institución como la iglesia, fue posible que la vida se convirtiera en una liturgia, que los hechos cotidianos estuvieran en continuo contacto con lo religioso, que cada santo tuviese una función determinada, que cada campanada se conociera por su nombre, que los fieles sintieran la necesidad de rodearse de reliquias y todos los oficios se resguardaran bajo el manto seguro de sus patrones (García Montero, 26 y 27).

			En la Hispania medieval, el culto mariano se fortaleció gracias a dictámenes de la Iglesia Católica que, “siguiendo las líneas maestras de una mariología cada vez más y mejor sistematizada en la teología occidental por pensadores como san Bernardo, asume a María como símbolo de la Iglesia y vínculo unitivo de comunión” (Maldonado, 61). 

			De esta manera, muchas manifestaciones del culto mariano durante el período de recristianización hispano-medieval siguieron un proceso de “transmutación que experimentan numerosos santuarios dedicados a los santos y, a partir de ahora, consagrados a María” (Maldonado, 61). 

			La tradición hispana de acudir en multitud a los santuarios es una costumbre religiosa que se desarrolló durante el medioevo. En el siglo XIII d.C., por ejemplo, el Santuario de la Virgen de Guadalupe en Extremadura fue un centro ceremonial que congregó a gran cantidad de fieles, quienes en señal de devoción comenzaron a llevar al lugar una serie de exvotos y junto a ello se dio inicio a la costumbre de realizar mandas3. 

			Con el tiempo, la concreción y materialidad de las manifestaciones devocionales, a través de las cuales se unía al fiel con la divinidad, se asociarían a una mayor intercesión cuanto más grandiosa y ostentosa fuese la ofrenda a la Gran Madre. 
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			Parte integral del ceremonial en honor a la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe es la procesión de la Virgen por las calles del pueblo. Fotografía: Héctor Letelier.

			Desde una perspectiva actual se puede dimensionar la antigüedad de diversas tradiciones relativas al culto mariano que hoy se reactualizan en la festividad religiosa de Ayquina. Las cofradías, por ejemplo, durante el medioevo “servían como medios de organización y apoyo de artesanos. Posteriormente se crearon numerosas cofradías que se ponían bajo la protección de un santo, de Cristo o de la Virgen” (Villegas, 98).
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			Los distintos bailes religiosos de Ayquina heredan la tradición de las cofradías hispano-medievales, siendo estas congregaciones de fieles las que más llaman la atención en cada festividad religiosa. Fotografía: Héctor Letelier.
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